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CÓMO COMPAÑAR A NIÑOS/AS  

EN UN PROCESO DE DUELO Y/O PÉRDIDAS SIGNIFICATIVAS1 

 

¿Qué es un duelo? 

Un duelo es el proceso emocional que atravesamos las personas tras sufrir algún 

tipo de pérdida (incluidas las simbólicas) y hace referencia a las reacciones psicológicas, 

físicas y emocionales que experimentamos. Es un proceso de elaboración y aceptación de 

la pérdida, en el que, se suceden una serie de sentimientos que requieren de tiempo para 

ser asimilados. En ese sentido, es esperable que transitemos por distintas emociones, es 

así, como podemos pasar desde una incredulidad inicial, a experimentar sentimientos de 

rabia, tristeza, angustia, hasta que idealmente logremos la aceptación de la perdida. 

Aunque este proceso se acompaña de emociones difíciles, es un proceso normal y su 

duración es variable.  

Si bien, solemos asociar el concepto de duelo a la muerte de un ser querido, existen 

otros tipos de pérdidas y cambios, que nos pueden llevar a transitar por un proceso de 

duelo, tales como; cambios de casa, pasar desde la niñez a la adolescencia, separaciones de 

pareja, cambio de colegio, cambios de roles, crisis sociales, cambios socioculturales, etc. 

Muchas veces, no dimensionamos el impacto emocional que este tipo de pérdidas tienen 

para nosotros y mucho menos pesquisamos la importancia que pueden tener para los 

niños/as. Generalmente esperamos que los niños/as se adapten rápidamente a los cambios, 

sin considerar que atraviesan un duelo y que por lo tanto requieren de un tiempo para 

elaborar y adaptarse a la nueva realidad. 

En la misma línea, existen una serie de falsas creencias en relación a cómo los 

niños/as enfrentan una pérdida. Suele pensarse que, si no se habla del tema, será menos 

doloroso para ellos/as, que se olvidarán más rápido y/o no se darán cuenta de lo ocurrido.  

También solemos creer, que, si no muestran tristeza por la pérdida de un ser querido, es 
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señal de que lo están sobrellevando de buena manera. Muchas veces los adultos tenemos 

la expectativa que niños/as no sufran ante la pérdida de un ser querido, como si sentirse 

tristes fuese algo malo o algo que debemos evitar.  

Debido a la difícil experiencia emocional que genera una pérdida en quien la padece 

y falsas creencias que se tiene en relación a cómo los niños/as podrían enfrentar este 

proceso, suele ocurrir que estos temas se explican de manera muy vaga, dando lugar a 

confusiones y fantasías, sin la posibilidad de abrir un diálogo honesto acerca de lo que 

implica esa pérdida tanto para el niño/a como para los adultos involucrados. 

Es importante tener en mente, que si bien el concepto de morir, puede ser muy 

abstracto para niños/as pequeños/as, éstos si perciben la ausencia de un ser querido y 

también percibirán el clima emocional de su entorno. De igual manera, niños/as que han 

desarrollado el lenguaje y por lo tanto, tienen una mayor capacidad comprensiva, querrán 

saber qué ha ocurrido y es probable que, ante las respuestas evasivas de un adulto, 

comiencen a llenar su falta de saber con fantasías, las que podrían llegar a ser mucho más 

angustiantes que la realidad (fantasías de abandono “mi abuelo ya no me quería”; de culpa 

“se fue porque me porté mal”; de daño “se enfermó porque pasó muchos malos ratos”, 

etc.).  

 

¿Cómo viven los niño/as un proceso de duelo? 

El proceso de duelo en los niños/as, irá variando de acuerdo su edad, su nivel de 

desarrollo, acompañamientos externos con los que cuente y particularidades de la pérdida. 

El que los niños/as tengan una menor comprensión de la muerte, no significa que no se den 

cuenta de lo que pasa o que no les afecte lo sucedido. Es importante que puedan preguntar 

y expresar todo lo que quieran acerca de lo ocurrido y para eso, es necesario que haya 

adultos disponibles y abiertos a generar instancias de conversación y contención.   

Por supuesto que la pérdida de un ser querido y/o ciertos cambios nos generan 

muchas emociones y eso también les ocurre a los niños/as. Claro que estos/as, expresan 

sus emociones de un modo diferente a cómo lo hacemos los adultos. En general, les cuesta 

transmitir lo que sienten con palabras y les resulta más fácil expresarse a través del juego, 
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de su cuerpo y cambios en el comportamiento. No es raro que un niño/a en estas 

circunstancias se vuelva más irritable, demandante o que incluso retroceda en algunos 

aspectos de su desarrollo (control de esfínter, alimentación, ritmos de sueño, etc.) como 

una manera de expresar y elaborar su malestar o confusión.  

Muchas veces para los adultos resulta un desafío comprender la emocionalidad de 

los niños/as, ya que, los vemos cambiar muy rápido de estado anímico. Es así, como 

podemos ver a un niño/a llorar por la muerte de un familiar, pero que rápidamente se 

repone y juega con algún amigo, o ve televisión, dibuja, etc. Efectivamente los estados 

anímicos de los niños/as son muy cambiantes, pero esto tiene relación con que se expresan 

de un modo diferente a los adultos y encuentran en el juego una vía de expresión y 

elaboración. Los cambios de humor, son esperables y naturales en un niño/a que atraviesa 

un proceso de duelo.  

Es importante tener en mente que los niños/as reaccionan de maneras muy 

variadas ante las pérdidas y en especial ante la pérdida de un ser querido. Hay niños/as que 

pueden sentir mucha angustia y temor frente a la posibilidad de perder a otras personas 

importantes para ellos/as. También hay niños/as que pueden sentir culpa y pensar que algo 

que ellos hicieron (portarse mal, malas notas en el colegio, pataletas, etc.) pudo haber 

provocado la muerte. Otros niños/as pueden llegar a negar la muerte, y actuar como si 

aquello no hubiera sucedido. Al mismo tiempo, pueden sentir rabia, mostrarse irritables, 

expresar su dolor a través de conductas disruptivas o de riesgo para su propia integridad. 

Finalmente, también hay niños/as que se sobreadaptan a la situación, tratando de ser 

quienes consuelan a los demás por la pérdida, sin tener el espacio para vivirla y elaborarla. 

 

¿Es necesario hablar de la muerte con los niños/as? 

Cuando nos enfrentamos a una pérdida, transitamos por muchas emociones difíciles 

de procesar, más aún, cuando la pérdida tiene que ver con la muerte de un ser querido. Por 

supuesto que no resulta fácil transitar por estas emociones y muchas veces hablar de ellas 

puede ser complejo para quien las enfrenta.  A lo anterior se suma, el que, en nuestra 



                                                      

4 
 

cultura occidental, la muerte suele ser vista como un tema tabú, del que se habla muy poco 

y menos aun cuando hay niños presentes.  

Atravesar un proceso de duelo es doloroso, pero puede ser más doloroso y 

angustiante cuando está acompañado de incertidumbres y fantasías. Vale la pena tener en 

mente, que sentir tristeza es esperable y necesario en un proceso de duelo. Pretender que 

estas emociones no existan, es un error y podría llevar al niño/a a no expresar sus 

emociones, padeciendo su dolor sin la compañía y contención de un adulto.  

Para hablar de este tema, es importante que los adultos escuchemos qué preguntas 

tienen los niños/as, qué temores y fantasías, ya que, eso nos brinda la posibilidad de 

acompañarlos y también de detectar qué aspectos son los que aún no entienden. El 

escuchar qué ideas tienen acerca de la muerte, nos da pistas acerca de lo que se les hace 

difícil y/o doloroso en este proceso y también acerca de qué necesitan clarificar. 

 

¿Cómo acompañar a un niño/a en duelo? 

Todos los niños/as son diferentes y por lo tanto el acompañamiento que podamos 

darle requerirá de poner atención a su singularidad, a sus comportamientos, a sus juegos, 

a lo que pregunta, a lo que calla, etc. Sin embargo, hay ciertos lineamientos generales que 

podrían ser orientadores en este proceso.   

• Es clave que las personas que acompañan al niño/a, busquen apoyos que les faciliten 

la estabilidad emocional necesaria para ofrecer contención y soporte al niño/a.  

• En general para los niños/as suele ser de ayuda reestablecer prontamente sus 

rutinas, ya que, esto les brinda cierta estabilidad y confianza en que su mundo no se 

desmorona a partir de la pérdida vivida.  

• Será central abrir espacios de diálogo centrados en la verdad y abiertos a la escucha 

de inquietudes, temores y preguntas.  

A continuación, describiremos ciertas particularidades del duelo de acuerdo a la 

edad de los niños/as y daremos algunas sugerencias acerca de cómo acompañarlos de 

acuerdo a su etapa del desarrollo.  
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• Acompañar desde los 0 a 2 años 

Cuando se trata de una pérdida cercana o de una figura de referencia, los niño/as 

de esta edad suelen mostrar cambios en su estado anímico, pueden volverse más irritables, 

inquietos o presentar cambios en el apetito y/o ritmos de sueño.  A pesar de ser 

pequeños/as, percibirán los cambios anímicos de sus cuidadores y eso podría generarles 

inquietud. También es posible que experimenten regresiones hacia etapas evolutivas 

anteriores, que se muestren más dependientes o que pierdan el interés por juguetes y 

ciertas actividades que antes los motivaban.  

Tras experimentar la muerte de un familiar, los niños/as de esta edad, necesitan 

sentir que su mundo sigue siendo predecible y seguro a través del mantenimiento de sus 

rutinas y horarios. Por los mismo, es que resulta clave el acompañamiento de una figura 

significativa que les brinde mucho afecto, ya que, esto los ayudará a sortear la 

incertidumbre que generan los cambios.  A medida que van creciendo, podrán hacer 

preguntas y ahí será importante brindarles explicaciones sencillas y basadas en la verdad. 

La idea es que podamos ayudarlos a comprender e integrar la experiencia.  

 

• Acompañar desde los 3 a 6 años 

Los niño/as de esta edad pueden mostrarse confusos y perplejos ante la pérdida de 

un ser querido y preguntar reiteradamente dónde está la persona fallecida, aunque se les 

haya explicado que ya no va a volver. Ante la inquietud y desconcierto provocados por la 

pérdida, es posible que el niño/a muestre comportamientos regresivos, así como una 

actitud más irascible, quejosa y dependiente. Es habitual que, ante la pérdida de un ser 

querido, los niños/as imiten la conducta o la forma de reaccionar de sus adultos cercanos. 

Esto hace que sea central que los adultos podamos ir monitoreando nuestro estado 

anímico y reacciones.  

A esta edad, los niños/as necesitan que les expliquemos de forma clara y sencilla 

que su familiar ha muerto. Debemos ayudarles a que comprendan lo que la muerte tiene 

de irreversible, absoluta y definitiva para poder ir elaborando lo sucedido.  Resulta de gran 

ayuda explicarles qué significa que una persona muera, cómo nos sentimos por ello, qué 
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vamos a hacer a partir de ahora y cómo nos despedimos de las personas que fallecen. 

También es adecuado tranquilizarles sobre nuestra propia salud y nuestra intención de 

seguir cuidándoles. 

Es importante que les ofrezcamos hablar de lo que sienten mostrándonos cercanos 

y abiertos con nuestros propios sentimientos. Es adecuado aprovechar los momentos de 

juego o de dibujo en los que podamos ver reflejadas sus inquietudes sobre la muerte para 

hablar de lo sucedido. Los niños/as necesitan mantenerse cerca de su familia cuando fallece 

un familiar. Es conveniente no sacarles de su entorno habitual y mantenerlos incluidos en 

la despedida. 

 

• Acompañar desde los 6 a 10 años 

La mayoría de los niños/as de esta edad, comprenden lo que significa que un familiar 

haya muerto. Entienden el carácter definitivo, irreversible y de fin de las funciones vitales 

que tiene la muerte. Ante el fallecimiento del ser querido pueden reaccionar negando la 

realidad de la pérdida, mostrándose más activos y juguetones, o tratando por todos los 

medios de estar alegres en un intento de alejar el dolor. Pueden sentir mucho temor y 

angustia ante la posibilidad de que ellos u otros parientes puedan morir, por lo que será 

central transmitirles tranquilidad.  

La muerte de un ser querido puede hacerles sentir más vulnerables. Es posible que 

traten de ocultar esta sensación de vulnerabilidad, sobre todo en el ambiente escolar, 

mostrándose más graciosos o agresivos en un intento de no ser excluidos. Algunos niños/as 

de esta edad pueden sentirse culpables o de alguna manera responsables de la muerte de 

su familiar. En ocasiones se preguntan si la muerte se ha debido a su mal comportamiento. 

Es clave que podamos transmitirles que no se muere solo por una emoción.  

A los niños/as les resulta de gran ayuda que los adultos les mostremos nuestros 

sentimientos y les hablemos de lo sucedido, para que así puedan ir explorando lo que ellos 

mismos sienten. Puede ser de ayuda explicarles que estar triste o llorar no es algo malo, 

sino natural, y aliviador.  
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Si el niño/a desarrolla comportamientos disruptivos (rabietas, agresiones, 

comentarios hirientes, etc.) podríamos ayudarlos a ligar ese comportamiento con 

emociones que quizás no han podido expresar de otra manera y que están ligadas a la 

pérdida “¿será que estás más enojón por qué tienes pena por la muerte de tu abuelita?”.  

 

Preguntas difíciles   

Frente a la pérdida de un ser querido, es habitual que en los niños/as surjan 

preguntas que para los adultos son difíciles de responder. A continuación, se describen 4 

preguntas clásicas y sugerencias acerca de cómo abordarlas.  

 

¿Todos vamos a morir? ¿también yo y mis papis?  

Cuando nos vemos enfrentados a una pregunta como esta, percibimos la ansiedad 

y temor que hay en los niños/as, pero también nos vemos enfrentados a nuestros propios 

temores y ansiedades en torno a la muerte.  

Frente a esta difícil pregunta, es importante tener en mente que decir algo falso no 

ayudará. También es cierto, que decirle a un niño/a de manera seca que todos moriremos, 

puede ser muy duro. Esta es una verdad que puede transmitirse de manera gradual y 

considerando el nivel de comprensión y la emocionalidad del niño/a.  

Pudiera ser de ayuda decir la verdad con algunos matices, por ejemplo, explicar que, 

aunque las personas mueran, siempre habrá gente que los quiera y acompañe. También 

pudiera relativizarse la proximidad de la muerte y transmitir que esto es algo que ocurrirá 

“muuuuchos muuuuchos años después”, como una manera de que esta verdad no sea tan 

difícil de asimilar, ni tan amenazante, pero clarificando que efectivamente la muerte es un 

proceso universal, en el sentido de que nos ocurrirá a todos.  

 

¿Está descansando y luego va a volver? ¿vendrá a vernos?  

Muchas veces en cuentos y dibujos animados, se plantea la muerte como un estado 

reversible, personajes que vuelven o con quienes se puede tener algún contacto a pesar de 

estar muertos. Lo mismo ocurre, con las explicaciones que damos los adultos “se fue a un 
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largo viaje” “está descansando”, “está durmiendo”, etc. Es así, como esta pregunta da 

cuenta de la dificultad que tienen los niños/as para comprender la muerte como un estado 

irreversible.  

Nuevamente ante esta pregunta, es importante ser honestos. El duelo es un proceso 

que implica redefinir nuestros lazos con la persona que ha fallecido. Un primer paso en este 

proceso, es aceptar que la pérdida es permanente y definitiva. 

Si dejamos que el niño/a crea que la persona fallecida volverá algún día, esté se 

sentirá tremendamente frustrado cuando constate que ese día no llega y que se le ha 

mentido.  

 

¿Su cuerpo ahora vive en el cielo?  

Para facilitar que los niños/as comprendan la muerte, es fundamental explicarles que 

el cuerpo del otro deja de funcionar, es decir, no respira, no se mueve, y deja de ver, oír y 

de pensar. Esto puede matizarse señalando que siempre nos acordaremos de la persona 

querida, de las cosas que hacía y que no olvidaremos como era, como se movía, pensaba, 

etc. Es decir, validando que en nuestros recuerdos si permanecerá vivo ese cuerpo, a pesar 

de que en la realidad ese cuerpo ha perdido sus funciones vitales.   

 

¿Por qué nos morimos?  

Cómo comentábamos antes, los niños/as pueden generar una serie de fantasías y 

teorías en relación a la muerte de un ser querido. Esto hace que sea muy importante 

explicarles que todos morimos por una causa física, ya sea por una enfermedad o algún 

acontecimiento que afectó el funcionamiento de nuestro cuerpo (claro que no es necesario 

profundizar en detalles cuando la causa de muerte ha sido violenta). Es clave que podamos 

transmitirles que nadie muere por estar enojado u otra emoción. La idea es que los 

ayudemos a despejar cualquier fantasía de culpa o responsabilidad por la muerte de un ser 

querido. 

Al mismo tiempo, los niños/as pueden escuchar que en realidad no sabemos lo que 

hay después de la muerte y que nadie lo sabe verdaderamente. Muchas veces los adultos 
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nos enredamos en explicaciones de cosas que en realidad no sabemos y eso puede ser aún 

más confuso para ellos/as. 

 

A modo de cierre 

Es difícil dar un cierre a un tema tan sensible como las pérdidas y el proceso de duelo 

en niños/as. Más difícil aun, entregar sugerencias que se puedan “generalizar” a todos/as. 

Como comentábamos al comienzo, cada experiencia es singular y existen variadas maneras 

de enfrentar un proceso de duelo tanto en niños/as como en adultos. Lo anterior, hace que 

sea muy importante observar a nuestros niños/as y dar lugar a su palabra, ya que, esto 

podrá orientarnos acerca de qué apoyos están necesitando y acerca de cómo atraviesan la 

experiencia.  

En general hay 3 elementos claves para que los niños/as puedan comprender la 

experiencia de la muerte: 1. Que es irreversible 2. Que se caracteriza por la ausencia de las 

funciones vitales. 3. Que es universal, es decir, que todos debemos morir en algún 

momento. Si bien antes de los 5 años, es difícil que los niños/as comprendan estos 

elementos, si podemos brindarles explicaciones sencillas que faciliten un acercamiento 

inicial al tema, para así lograr una comprensión más completa cuando su desarrollo lo 

permita.  

Por lo general, un abordaje de las pérdidas en el que se clarifiquen las dudas a los 

niños/as, se les escuche, se les entregue afecto, se les facilite retomar rutinas y transitar 

por las diversas emociones que les surjan, permitirá que éstos/as vayan incorporando la 

pérdida y en particular la muerte, como una experiencia de vida que, a pesar de ser difícil, 

se puede superar con la ayuda de otros.  

 


